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INTRODUCCIÓN

«Si Dios no existiera habría que inventarlo» 1

Esta provocadora afi rmación de Voltaire (1694-1778) 
manifi esta una de las tendencias principales del pen-
samiento moderno, un teísmo satisfecho de sí mismo. 
Lo absoluto de la afi rmación pasa por ser irrefutable y 
el pensador francés la tenía como una de sus favoritas. 
Impresiona al que la escucha como si fuera la mejor de 
las defensas posibles de la divinidad, pues presenta con 
fuerza la importancia insustituible de Dios frente a un 
ateísmo pretencioso que se hace fuerte por la simple ca-
pacidad de decir que no.

El problema que esconde la frase no es tanto lo que 
afi rma, sino la hipótesis que propone y las consecuen-
cias que se desprenden. Dios se hace necesario, sí, pero 
como una pieza más en una maquinaria que no puede 
funcionar sin ella. En este sentido, el pensador iluminis-
ta es claramente heredero de Leibnitz y su propuesta de 
Dios como el relojero perfecto, creador de la máquina 
inigualable que no necesitará nunca su intervención. El 
fi lósofo de París, que contradice desde la experiencia 
histórica el optimismo metafísico del alemán 2, consiera, 
en cambio, como algo evidente el orden inteligible de la 
creación, una armonía que el hombre ha de comprender 
racionalmente para dirigir bien su voluntad y mejorar 

1 «Si Dieu n’existait pas, il faudrait l’inventer».
2 De modo sistemático en su obra Cándido.



Pastoral familiar4

así el mundo. La necesidad de Dios en este marco es 
casi una evidencia.

Todo parece perfecto porque está en su sitio y la 
presencia de Dios reina intangible por encima de todos. 
Pero con su hipótesis han ocurrido dos cosas terribles. 
En primer lugar, no hay espacio para una acción de Dios 
en el mundo. Cualquier intervención divina será juzgada 
como una injerencia indebida en el orden mismo que ha 
llevado a postularlo 3. La posibilidad de un milagro sería 
entonces la misma negación de ese Dios. Es el orden de 
la razón el que impone lo que Dios puede hacer. Donde 
Dios no sea necesario, habrá que prescindir de Él. Al fi n 
y al cabo, ese dios teísta no puede hacer nada, porque ya 
lo ha hecho todo. No se espera nada de Dios, nuestras 
acciones y nuestra capacidad de previsión son ahora la 
única medida racional de nuestra vida y, lo que es más 
grave, del mundo. Es la terrible situación de la lejanía 
de un dios que no interviene en la historia, porque no 
ama; se sigue como consecuencia una soledad enorme 
que amenaza al hombre, en la que la conciencia es una 
cárcel, pues deja de ser el lugar del diálogo con Dios 4.

El segundo de los terrores no es menos destructivo: 
se trata de la sospecha que despierta. Este Dios, tan «co-
rrecto», es demasiado «correcto»; encaja «demasiado 
bien» en la maquinaria del mundo. Aparece ahora la idea 
de que, en efecto, como Dios no existe, en realidad Vol-
taire simplemente lo ha inventado y, por esto, le sirve 
muy bien para sus fi nes. Con su esfuerzo por defender 

3 Cf. X. LEÓN-DUFOUR, Los milagros de Jesús (Cristiandad, Madrid 
21986).

4 Tal como, en cambio, la describe el Concilio Vaticano II en Gaudium 
et spes, n.16.
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a Dios, no ha hecho sino mostrar que es el dios que le 
conviene, un producto de su invención.

Por eso Bakunin (1814-1876) va a cambiar radical-
mente la frase para expresar así un rechazo absoluto de 
la «corrección burguesa» del pensamiento volteriano: 
«Si Dios realmente existiese, sería necesario abolirlo» 5, 
porque no es muy difícil pensar que se empeñaría en ac-
tuar y en cambiarnos los planes, imponernos un «orden» 
del todo arbitrario que nos haría esclavos. De aquí a «dar 
muerte a Dios» para hacer nacer al superhombre, no hay 
más que un paso 6.

En cambio, Dios nos sorprende y sus caminos no 
son los nuestros. Solo si percibimos esa profunda nove-
dad podremos en verdad descubrir sus planes y colabo-
rar con ellos. Esta es la perspectiva real de la pastoral 
eclesial. Requiere por eso una concepción de la acción 
humana distinta, capaz de entrar en sinergia con la ac-
ción divina para producir un fruto de salvación. Esto es 
todavía más importante en el caso del matrimonio y de 
la familia, donde las relaciones humanas más fuertes se 
establecen por la fuerza del amor, que es una realidad 
de lo menos previsible y programable. Debemos saber 
guiar la acción eclesial desde esa lógica amorosa por la 
que los hombres dan lo mejor de sus vidas. Es lo que 
pretendemos proponer en este libro en su aplicación a la 
pastoral familiar. De este modo, podremos mostrar las 
razones de la marginalidad de este ámbito en el conjun-
to de la pastoral de la Iglesia, y abrir caminos nuevos 
que no se fundamentan tanto en un modo distinto de 
programar, cuanto de descubrir la fuerza generativa de 

5 M. BAKUNIN, Dios y el Estado (Intervención cultural, Barcelona 2008)
c.II.

6 Cf. F. NIETZSCHE, Así habló Zaratrusta (Orbis, Barcelona 1982).
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vida que tiene la familia misma y que puede renovar a la 
Iglesia para que sea una auténtica luz en el mundo. Así 
se puede afrontar también el modo de actuar respecto de 
las situaciones difíciles por las que atraviesan muchas 
familias.


